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‘Iglesia y movimientos populares deben estar juntos en los procesos de cambio’, afirma el Papa

Adital

El II Encuentro Mundial de los Movimientos Populares, en Santa Cruz de la Sierra (Bolivia), culminó este jueves, 09 de julio, con la entrega de la Carta de Santa Cruz al Papa Francisco: "Necesitamos y queremos un cambio”. Fueron unas de las palabras más destacadas del Papa a los movimientos. Luego de reconocer que "hay algo que no anda bien” si hay tantas personas sin techo, sin tierra y sin trabajo dijo que hay un hilo común que liga a todos los tipos de exclusión y que este sistema ya no rige más.
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Tres fueron los ejes más importantes para el Santo Padre: Una economía al servicio de los seres humanos, la unión de los pueblos en el camino hacia la paz y la justicia y defender a la madre tierra. El Papa concluyó con un llamado a los movimientos: "el futuro de la humanidad no está solo en las manos de los potentes sino en la manos de los pueblos que se organizan, yo los acompaño”.

Asistieron al Encuentro delegados de los movimientos populares de todo el mundo: trabajadores precarios y de la economía informal, campesinos sin tierras, '”villeros”' (habitantes de los barrios pobres), indígenas, inmigrantes, además de representantes de movimientos sociales. También estaban presentes: el cardenal Peter Kodwo Appiah Turkson, presidente del Consejo de Justicia y Paz del Vaticano y el monseñor Marcelo Sánchez Sorondo, canciller de la Pontificia Academia. El primer Encuentro de Movimientos Populares con el Papa tuvo lugar en el Vaticano en octubre de 2014 y a él asistió el presidente de Bolivia Evo Morales que ayer (09) también pronunció un discurso en el recinto de la Expo Feria, sede del evento en el que participaron 3 mil personas.

En su discurso Francisco afirmó que en Roma sintió "algo muy lindo”: fraternidad, garra, entrega, sed de justicia. Hoy (09), en Santa Cruz de la Sierra, vuelvo a sentir lo mismo. Gracias por eso”. Él dijo alegrarse al ver la Iglesia con las puertas abiertas a los activistas sociales, y pidió que se involucre, acompañe y logre sistematizar en cada diócesis, en cada Comisión de Justicia y Paz, una colaboración real, permanente y comprometida con los movimientos populares. "Los invito a todos, Obispos, sacerdotes y laicos, junto a las organizaciones sociales de las periferias urbanas y rurales, a profundizar ese encuentro”.

El Papa señaló que los tres T - Tierra, Techo y Trabajo, debatidos durante los tres días del Encuentro – son derechos sagrados. "Vale la pena, vale la pena luchar por ellos. Que el clamor de los excluidos se escuche en América Latina y en toda la tierra”.

En su visión, el Papa cree que el mundo necesita un cambio. Son problemas que tienen una matriz global y que hoy ningún Estado puede resolver por sí mismo. Él propuso que las personas hagan las siguientes preguntas:

¿Reconocemos, en serio, que las cosas no andan bien en un mundo donde hay tantos campesinos sin tierra, tantas familias sin techo, tantos trabajadores sin derechos, tantas personas heridas en su dignidad?

¿Reconocemos que las cosas no andan bien cuando estallan tantas guerras sin sentido y la violencia fratricida se adueña hasta de nuestros barrios?

¿Reconocemos que las cosas no andan bien cuando el suelo, el agua, el aire y todos los seres de la creación están bajo permanente amenaza?

"Entonces, si reconocemos esto, digámoslo sin miedo: necesitamos y queremos un cambio”, destacó. Para Francisco, estas cuestiones no están aisladas, sino unidas por un hilo invisible. "Me pregunto si somos capaces de reconocer que esas realidades destructoras responden a un sistema que se ha hecho global. ¿Reconocemos que ese sistema ha impuesto la lógica de las ganancias a cualquier costo sin pensar en la exclusión social o la destrucción de la naturaleza?”

El Papa dijo además que los movimentos populares son "sembradores de cambio”. "Es imprescindible que, junto a la reivindicación de sus legítimos derechos, los pueblos y sus organizaciones sociales construyan una alternativa humana a la globalización excluyente. (...). A los dirigentes les pido: sean creativos y nunca pierdan el arraigo a lo cercano, porque el padre de la mentira sabe usurpar palabras nobles, promover modas intelectuales y adoptar poses ideológicas, pero si ustedes construyen sobre bases sólidas, sobre las necesidades reales y la experiencia viva de sus hermanos, de los campesinos e indígenas, de los trabajadores excluidos y las familias marginadas, seguramente no se van a equivocar”.
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La Iglesia, añadió el Sumo Pontifíce, no puede ni debe estar ajena a este proceso en el anuncio del Evangelio. Muchos sacerdotes y agentes pastorales cumplen esta tarea acompañando y promoviendo a los excluidos de todo el mundo, junto a cooperativas, impulsando emprendimientos, construyendo viviendas, trabajando abnegadamente en los campos de la salud, el deporte y la educación. "Estoy convencido que la colaboración respetuosa con los movimientos populares puede potenciar estos esfuerzos y fortalecer los procesos de cambio”.

Ante este contexto, Francisco propone tres tareas que requieren el decisivo aporte del conjunto de los movimientos populares: poner la economía al servicio de los pueblos; unir los pueblos en el camino de la paz y la justicia; y la tercera tarea, tal vez la más importante que debemos asumir hoy, es defender la Madre Tierra.

El viernes, 10 de julio, el Santo Padre visitó a los reclusos de la cárcel de Palmasola y encontró en privado a los obispos de Bolivia. A las 12h45 (hora local) llegó al aeropuerto de Viru Viru en Santa Cruz de la Sierra desde donde tomó el avión que lo lleva a la última etapa de su viaje apostólico: Paraguay.

Lea en la íntegra el discurso del Papa Francisco a los movimientos populares.

